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CHILE, LA SEDUCCIÓN DEL ORDEN

laaz Lris Otrcgo Penagos
PontiJfcia Utioeridad Católica del Peni

En Chile la ley no siru: pzro otra cosd que no sao producir la anorquít, la
arsencib da snncttin, el libertina/e, el pluto ateruo, el compadrozgo y lo
omistad. . . la le!/ la hace uro prucadiedo con hotrodez y sh espírittt dcfltzpl.

(Diego Portales, 1834)

Conocida es la preocupación que tur.o el maestro Jorge Basadre sobre la
historia latinoamericana. Desde muy joven supo que no era posible
entender nuestra trayectoria republicana sin esa perspectiva continental o
regional. Al analizar la Confederación Perú-Boliviana o la Guerra del
Pacífico, por eremplo, tuvo que analizar la historia de nuestros países
r.ecinos. Y ese trabaio no solo lo podemos advertir en las páginas de Za
Inicitciítt dc la Repúb/ict (Lima 1929 y 2002,2 vols.) o en las diferentes
ediciones de su Historia de la República. Lo hizo también en forma
independiente, como el folleto Historín conteraporinen de los pnísas
sudaneriamos de/ Pacíftco (Lima,1940,22 p.), el brilante ensayo Chi/e, Perú
.y Bo/iz,io independienlrs (Barcelona, 1948),lamentablemente poco difundido
v no reeditado, y el documentado artículo "Reconsideraciones sobre el
problema histórico de la Confederación Peni-Boliviana" (en Apertura,Lina,
1978, p.279-309). Esta breve reseña nos demuestra cómo el maestro Basadre
cultivó este eiercicio de "historia comparada", tan útil como descuidado
en nuestra historiografía republicana.

El trabajo que presentamos a continuación, pretende seguir esta perspectiva
inaugurada por Basadre: es imprescindible conocer la historia de los países
vecinos, rrrás cercanos a nuestra realidad, para entender mejor nuesko pasado.
En este sentido, desarrollaremos qué dificultades tuvo el proyecto libe¡al en
Chile durante la primera mitad del siglo )(IX en un contexto en el que triunfaba,
aparentemente, una "república del orden", de clara tendencia conservadora,
ideada por la generación del ministro Diego Portales.

El reordenamiento inicial
Chile nació como país independiente sin mayores contratiempos. Es cierto
que en la década de 1820 tuvo un relaüvo desorden político pero ya en
1833, a los quince años de conseguida la separación de España, su dase política
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diseñaba, de la mano de Dego Portales, un sistema de gobiemo y las bases de
un estado nacional. Mientras los demás países de la región aprobaban
constituciones provisionales y se sumían en la anarquía, la Constitución chilena
de 1833 reflejaba fielmente el escenario social y lo perpetuaba. Consagró el
presidencialismo y el centralismo; además, le dio a la oligarquía conservadora
el control del país por lo menos en los próximos 30 años.

Todo esto se vio favorecido, de un lado, por el perfil del territorio. Era
un país estrecho, compacto y manejable. Se extendía desde la zona minera
del Copiapó hasta el río Bío-Bío en el sur, más allá del cual los indios
araucanos, unos 200 mil, preservaban tenazmente su identidad e

independencia.l La mayoría de los chilenos, un millón al momento de la
independencia, vivía en la región del valle central al sur de Santiago
(productor de fruta y cereal). Había unificación étnica, clave de la
estabilidad social: una minoría blanca y una mayoría mestizai el número
de negros y mulatos era muy reducido, y los indios vivían excluidos al su¡.
Todo esto hacía que la sociedad chilena estuviera compuesta Por una

Lvnch, John. "La formación de los estados nuevos". En Salmoral, Manuel y otros,
Hisloria de lltcr¡nnérlc¡... Madrid, Cátedra, 1992. El problema del indio era una cuestión
que no afectaba Ia vida del país, como sí ocur¡ió en las rePúblicas andinas o
centroamericanas, al menos hasta después de 1850. La mayoría vivía más allá de las
fronteras (al sur del río Bío Bío, a 500 kilómetms de Santiago) y, si bien los indios en

algunas oportunidades pusieron a prueba la eficacia del estado, no Plantearon sedos
problemas de tierras, mano de obra o raza a los políticos. El Bítl Bío fue el límite entre
las dos naciones, aunque por los chilenos jamás reconocido y eventualmente violado.
A partir de Ia década de 1850, con el á¿¿,'rz del trigo, se inició la llamada "pacificación
de la Araucanía", es deci¡, la guerra colonizadora del estado contra los araucanos
(Kannemann, lngrid "El libe¡alismo y los pueblos autóctonos de América Latina: ayer
y hoy. E^ Atuules, N' 5-6, lnstituto Iberoameriano de Gotemburgo, 1993). La guerra
contra Ios a¡aucos, sin embargo, había sido activa solo durante un siglo, hasta la
década de 1650, produciéndose a continuación un aPacisuamiento que solo fue roto
de r,ez en cuando, dando paso a una intensa comPenetración f¡onteriza y a una

ocupación espontánea de buena parte del ter¡itorio indí8ena, antes que se iniciase la
inte¡\'ención estatal a partir de 1860. Así las cosas, hubo una vida fronteriza más que
una lucha v de ella de¡ivaron actitudes que nada tuvieron que ver con el esPi¡itu
marcial. La Araucania y el ajetreo que unía a los nativos con los hispano-criollos y
mestizos, fue un mundo donde tenían cabida los más va¡iados tipos humanos. Allá
iba a dar cuanto bandolero producía el país al sur del Maule y también al norte de
aquel río. Se enrolaban en la milicia y la dejaban, traficaban con agua¡dientes y armas,
robaban o compraban indias y niños, esperaban de cualquier lance, ayudaban o
tmicionaban a los indios y vivían sin ninguna ley. lnagotables en triquiñuelas, asiduos
en la procreación de mestizos, tomaban la vida a la ligera, Los de mayores ínfulas
adquirían tierras de los caciques con buenas o malas artes y se convertían en
ganaderos. En esa atmósfera, no fue propiamente el ánimo gallardo el que se

desarrolló sino la vida irresponsable y desordenada, la improvisación, el vivir a salto
de mata, la evasióñ y la picardía constante. Todo ello entroncaba, además, con el ocio
rural de los siglos coloniales (Villalobos, Sergio, Historíi de C/zilr, Santiago, Editorial
Universita¡ia, 1988).
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Villalobos, Sergio. Porta les,n falsircoción h i.rtórica. Editoríal Universitaria,
Sañtiago, 1990.
Padre de Aníbal Pinto, presidente de Chile cuando estalló la Guer¡a del Pacífico
en 1879-
Entre los más exaltados, que aspiraban a romper el orden tradicional Pala instaurar
una completa democracia, estaban Ca¡los Rodríguez, José María Novoa, el boliviano
Manuel Aniceto Padilla, el francés Pedro Chapuis y el argentino N,iicolás Ofera- El
ala federalista la encabezaba José Miguel Infante. Po¡ último, entrc los o'lt¡§sittitis,
quienes veían como única solución del caos el regreso del Libertador al Sobierno, se

enc()ntraban José Antonio Rodríguez Aldea, el general Joaquín Prieto, Gaspar Marín
y Gregorio Argomedo. Algunos de estos truPos se exPresaban Públicamente en
peri(idicos como el Vahtiu¡ítno Ftdcrol.

1890. Pero más allá del indudable talento Político de Portales, el triunfo de
los consen,adore s (llamados pcl ucon¿s) s€ debió a que rePresentaban meior
que los liberales (llamados pipiolos) las estructuras culturales y mentales
heredadas del pasado colonial.5 En este escenario, como vemos, había Poco
espacio para los liberales: fueron combatidos (exiliados la mayoría de veces)

o asimilados poco a poco al sistema siemPre y cuando moderasen sus

posiciones (tal como ocurrió a Partir de 1860).

La primera generación de liberales chilenos no era muy democrática.
Es cierto que deseaban una base de Sobierno más amPlia o la abolición de

los fueros eclesiásticos, Pero no contaban con aPoyo popular. Una de sus

figuras más influyentes fue el general Ramón Freire quien trató de evitar
el autoritarismo de Bernardo O'Higgins. En 1826 dio Paso a una serie de

gobiernos y Chile retrocedió hacia un federalismo que lo conduio a la
anarqlría. En este confuso periodo destaca la Constitución de 1828 que dio
otro aviso liberal: la supresión de los mayorazgos. Otro libe¡al de entonces

fue el presidente Antonio Pinto" quien, a la par de Proclamar la libertad v la

ip;ualdad individuales,la libertad deprensa, trató de calmarlos ánimos dando
rngreso a su gobierno a algunos conservadores. Todos estos intentos de
instihrcionalización politica respondían a una idea utópica, en el sentido de
que un sistema teórico (racional) bien pensado e implantado adecuadamente
podía alterar rápidamente la realidad. Pero estas constituciones no
respondían a las condiciones históricas del País y, aurique bien intencionadas,

demostraron reiterada y rápidamente su ineficacia. De estemodo, el prestigio
cle los liberales quedó seriamente dañado por la anarquía entre 1824 y 1829.

Su federalismo no tuvo éxito y habían demostrado incapacidad para
gobernar. La preponderancia pipiola sucurnbió.7

El camino estaba allanado a los conservadores, unidos a los
rstltttq ?ros, ctryo interlocutor era Portales. Str proyecto, como vimos.
sería plasmado en la Constitución de 1833, obra de los juristas Mariano
Egaña v Andrés Bello, pero inspirada en Portales, que defendió un
gobierrro de mano dura que tomaría medidas severas contra el desorden
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reducida elite criolla terrateniente y de una masa de trabajadores agrícolas
y mineros. También había comerciantes, empresarios minlros y
profesionales liberales que, en su mayoría, tambiéniecurrían a la posesión
de tierras como símbolo de prestigio social. En este escenario, a pesar de
una evidente conciencia racial, no había conflicto social- Solo la clase
dominante estaba dividida por algunas ideas e intereses, pues algunos
pensaban que sus negocios estarían meior protegidos por un sistema liberal
y otros por un gobiemo conservador.

Citaclo porJocelyn-Hos' Alf¡edo. ,,El peso de la n(xhe, la otra cara del orden portaliano,,.
En Fernando E. Barba y Ca¡los A. Mayo (compiladores), Age ríni y Chit; ett emca de
Rosos y Porfales, p.7e98, Universidad de La plata, Buenos Aires ,lú, o.79.
C.óngora, Mario. Etatyo sobtt lo noct:óu de Est¡tdo cn Chtlc at los siglr Xt* yXX Editorial
Universitaria, Santiago, 198ó-
Jocelyn-Host. A. Op. cit.

La repúbüca de Portalee

¿Pero cuál fue la clave del orden? euizá la respuesta se encuentra en un
pasaie de una de las cartas del Epistotario de biego po¡tales: ,,El orden
social se .ulti"l".:l Chile por el peso de la noche y porque no tenemos
hombres sutiles, hábiles y cosquillosos: Ia tendencia casi general de la masa
al reposo es la garantía de lá tranquilidad pública. Sí ella faltase, nos
encontraríamos a obscuras v sin poder contener a los dÍscolos miís que
con medias dictadas por la iazón,'o que la experienciu hu'"r,se¡udo u se,
útiles; pero entre tanto...".: Lo que pórtales urp.""u es una constatación,
el reconocimiento de un hecho. El orden opera porque la estructura social
está sólidamente asentada y es aceptada, yporque ei liberalismo no existe,
ca¡ece de hombr es (satíles, hábiles y cosquilioio) que lo puedan hacer posible.
Analizando un poco más, diríamos que se trata de uni mentalidad proclive
a aceptar la ierarquía social, el ordeny una autoridad política fueite3, y al
hecho.de que la hacienda (una sociedadautoritaria y ¡e.arqrizada en pequ'eRa
escala) fuese la estructura social dominante. Sablmos, por últimá, que al
ministro Portales, estadista de genio, no le gustaba teorizir, era pragm;üco,
intuitivo. En Chile, reconoce, hav una neraá @/ pen de la nocle) y ioiabiendo
fuerza extema actuando sobre un cuerpo ineite, este seguirá en reposo o
bien conhnuará moviéndose en forma recta y uniforme.n"

Portales era el interlocutor de una elite tradicional que giraba alrededor
de "semr-principios" rara vez verbalizados pero efectivos". que no se altere
el orden ierárquico, que el mundo rural esté al margen de los cambios, que
ni.la Iglesia-o el Efército sean demasiado poderoios, que el estado debe
estar controlado por la elite tradicional, yque los grupos que pudieran
amenazar el orden (los liberales) deben estar tam6i¿n coni¡olados,
neukalizados o, si es posible, volverlos propios. E sa fue la esencia del orulen
portnliano qre funcionaría, con ligeras'adáptaciones, hasta por lo menos
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v la inseguridad. Tres gobiernos conservadores, de diez años cada uno,
simbolizaron este orden envidiable para otras repúblicas
latinoamericanas: Joaquín Prieto (1831-41), Manuel nulnes (lg+t-sf¡ y
Manuel Montt (1851-61).

Durante esta coyuntura, además, la victoria sobre la Confederación
Perú-Boliviana (1836-39) le dio gran prestigio al estado oligárquico chileno
y postergó, al menos por un tiempo, la pugna al interioi de la clase
política. Los chilenos pudieron contar con una transición pacífica y
atemperar las medidas represivas tomadas contra los liberalás durante
e1 periodo dominado por Portales (muerto en 1837). por ello, el gobierno
de Bulnes, hé¡oe de la guerra, se consideró como de reconciliació;, orden
y progreso. El orden se logró mediante una severa ley de prensa y el
progreso a través del incremento del comercio. pero el progreso también
se rrio en un renacimiento cultural estimulado por la llegada de algunos
exiliados políticos de notable talla intelectual: los argentinos Domingo
Faustino Sarmiento, Bartolomé Mitre y Juan Bautista Alberdi, quienes
huían de la dictadura de Rosas, y el venezolano Andrés Belló. Esta
presencia reavivó la prensa, y fue Sarmiento quien surgió como el
observador más agudo de las relaciones entre prensa y política ya que
prestó especial atención al periodismo como profesión. Sus cualidaáes
como articulista, además de un certero instinto político, lo convirtieron
en un escritor cuyos aportes a la prensa fueron lo suficientemente
poderosos como para significarle no solo enorme popularidad sino
también las más enconadas enemistades.s

La arremetida liberal
Lo cierto es que la presencia de estos intelectuales influyó grandemente en el
resurgimiento del espíritu liberal en la políüca y la producción académica, y
reabrió la discusión en temas hasta ese momento considerados intocablei:
privilegios y riqueza de Ia Iglesia y Ia necesidad de una reforma constitucional

Jaksic, Iván. "Sarmiento y la prensa chilena del siglo XlX,,, Hisbria, vol.26, p.112_141.
lnstituto de Historia. Pontificia Universidad C;tólica de Chile, 1991. Durante su
permanencia, Sarmiento escribió en varios diarios y periódicos chilenos. La gran mayoría
de sus artículos se p l¡}líc(r en El Mctc rit de Valparaíso y E/ pnlgra-w de Saniiago duiante
alprimera administracitin de Bulnes. Fue en E/ pntgraso, propied ad de la poderósa familia
Vial, cloncle Sarmiento aporki gran parte de sus escrito-s m,is influyentes, incluyendo el
Ftctrrtdtt, que salió ed forma de folletines. Sarmiento había hecho una ca rrera exitosa en f/
Mt't .urm, pero aceptó el p Lresto de red act or de El pntgttso en 1g42 y tuvo la responsa biliclad
principal sobre el primer diario de Santiago, por lo menos haita 1g45, cuanclo viajir al
exterior a cargo de una comisiírn del gobierno para ertudiar lt» sistemas educativos en
Europa y Estados Unidos. Asu regri¡¡), en 1849, su actividad periodística no fue tan i¡tensa
como entre 1841y 1&{S,_penl Ia prensa contiñuó preporcionando un vehículo importa¡te
para la difusitin de sus ideas (Jaksic, 191: l3l-132).
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v electoral. De este modo nace la llamada "generación de 1842"e encabezada
por Ventura Marín y José \4ctorino l,astarria, Profesores del Instih¡to Nacional,
donde se educó al menos el 807" de los hombres que dirigieron al país hasta

1891.10 Sin embargo, el fenómeno reflejado de manera tan viva en el cultivo de
las letras por esta generación "rom;ántica", fue apenas un aspecto de trna actitud
vital de mayor compleiidad, que habría de desembocar decididamente en
una definición religiosa y política.

Sarmiento se dio cuenta de que el liberalismo chileno se encontraba
desarticulado; también lo estaban los conservadores, cuyas divisiones se

polarizaban en un ala tradicional, oligárquica, derical y enemiga de los cambios
violentos, y otra modernizante y laica, compuesta por los miembros más
jóvenes de este movimiento." En el Congreso, la oposición estuvo liderada
por Manuel Camilo Vial, quien había sido cesado como Primer minisko Por
Bulnes en 1849. Su grupo, que buscaba nuevos caminos al poder, tenía como
ideólogo at liberal Jose Victorino fasta¡ria, férreo crítico de la herencia colonial.
Fuera del Congreso, los liberales Francisco Bilbao y Santiago Arcos defendían
la verdadera democracia bajo la influencia de la revolución de 1848 en Francia.

El llamado "48 chileno" introduio nuevas formas de sociabilidad, sobre
todo en el sentido de un énfasis laico, racionalista y modemizante, que

Las manifestaciones de este nuevo espí¡itu aparecieron, en efecto, en 1842. Ese año se
creír la "S<xiedad Literaria" que reunió a lo más selecto de la,uventud liberal de la
oligarquía santiaguina. AIIí estaban Francisco Bilbao, Jose Victorino Lastarria, Jacinto
Chacrin, luan N. Espejo, Eusebi<¡ Lillo, luan Bello, Aníbal Pinto, Santiago Lindsay y
otn)s. Varios de estos personaies serían lueto rep¡esentantes del "48" chileno. Pero el
hecho más importante fue la fundación, ese mismo año, de Ia Universidad de Chile.
Tomó como modelo el "Institut de France" y fue una institución deliberante, consultiva
y académica, con la responsabilidad de revisar todo el sistema educativo nacional
(Gazmuri, Cristian. El "48" cltilctto. lgualihios, rc/ornislas rndicala, nosores y bonberos.

Editorial Unive$itária, Santiago, 1998).

La actividad literaria encontró eco en las páginas de \a Reo¡slo dc Va/poroíso, dirig¡da
por el argentino Vicente Fidel Lirpez, y e¡ El Musco dc Ambts Anéicas, del colombia¡o
]uan García del Río, además de El Marcuflb de Volporaíso, donde Sa¡miento publicaba
sus artículos sobre literatura. Baio su tutela empezarcn a producir Lasta¡ria, el poeta
Eusebio Lillo, autor de la letra del himno nacional, el costumbrista losé Joaquín Vallejo,
Francisco Bilbao, el quiiotesco conspiradot autor de r¡n ácido estudiost¡brela Socnbih'dad
cltilant, quelevalió la expulsi(in del Instituto Nacional por "blasfemo e inmo¡al" (1844)
y de Eolcfircs det Espíntu, p.'r el cual el arzobispo Valdivieso lo excomulSó (1850), y
Salvador Sanfuentes, traductor de los clásicos, poeta y autor de leyendas en verso
inspiradas en la histo¡ia nacional. Todos ellos, influidos Por el romanticismo, no
d esca rtaron d el todo las fuen tes clásicas (Silv a, Osv aldo, Hi:^lori,t contc¡tPolírca de Chil¿,

Fondo de Cultura Económica. México, 1995).

Estas diferencias, a veces muy graves, se hicie¡on patentes en las elecciones de 1841.

Los miembros del p rúner BrlJPo \l:Eluco¡res) buscaron su propio candidato Prcsidencial,
Joaquín Tocornal, y una alianza con los liberales para derrotar a Bulnes. El truPo
conservador modemizante buscó la misma alianza ygraciasa la popularidad de Bulnes
como héroe de la guerra contra la Confede¡ación, venció en las elecciones de 1841.
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tendría poco impacto en el corto plazo, pero uno mayor en ei mediano. Su
efecto inmediato fue la movilización de los artesanos de la capital, la
creación de la Sociedad de la Igualdad, la organización de mítines y
manifestaciones y su injerencia en la revolución de 1851.l'?

El peligro era inminente y, ante este liberalismo radical, el partido
conservador aceptó al autoritado Manuel Montt (formado por Portales), primer
candidato civil a la presidencia como sucesor de Bulnes.l3 El resultado de las
elecciones dio un triunfo aplastante a MonO resultado que no fue acatado
por los líderes del "rE" chileno. Sus antecedentes portalianos y casi absolutistas
desataron la guer¡a civil de 1851 que sería aplastada por las fuerzas leales al
nuevo gobierno. Quizá la conclusión que se desprendió de este fracaso era
simple: ni a través de las urnas ni con el recurso de las armas podían los
opositores vencer al gobiemo. La única actitud sensata para ellos era dejar
pasar el tiempo y esperar la inevitable erosión del sistema. No había duda
que la política chilena estaba al borde de algunas karsformaciones para romper
el "consenso" portaliano. A partir de la decada de 1860 se iía formando una
alia¡za liberal<onservadora que introduciría los ajustes.

Este dima de cambio también se veía favorecido por el notable crecimiento
del comercio exterior basado en la exportación de alimentos (trigo) y minerales
(plata y cobre); además, la aperttra de los puertos hizo de ValparaGo un centro
de importación y distribución en el Pacífico surla. [¡s conservadores se def€ndían

Cazmuri, C., op. cit.
A fines de 1850, u¡ numetoso grupo de pclucotrs y empresarios, lanzó la candidatu¡a de
Montt. Esta postulación era resistida po¡ nume¡osos gobiemistas- Se reprochaba a Montt
su autoritarismo y el no tener vinculos con Ia clase dirigente de Santiago (Etchepare, José
Antonio. "Ciento cincuenta años degestación de candidaturas presidencialeg Chile 1850-
2U)O, Cuadelkos dc Histoni, vol. 19, p. 225-261. Depadamento de Ciencias Históricas,
Unive¡sidad de Chile, 1999). Asimismo, era el primer posh:lante civil a la P¡esidencia de
la República (como aquí en el Peni, ese mismo año. la candidatura del civil Domingo
Elías); de otro lado, Sarmiento apoyó también la candidatu¡a de Montt.
En la década de 1840, la afluencia del oro califomiano propició un estímulo pasaierc
para las exportaciones agrícolas, que saltaron de 6,1 millones de dólares en 1844 a 12.4
millones en 1850 y alcanza¡on los 25 millones de dólares en 1860. Pero ahÍ se nivelaron
y luego empezaron a caer de nuevo, pues la finalización del fe¡rocaril transcontinental
estadounidense ayudó a que se perdiera el me¡cado califo¡niano. De otro lado, si bien
las exportaciones a [nglater¡a continuaron, con su ventajosa situación y sus fértiles
pampas, A¡gentina tenía un mejor acceso a Europa. Porsupuesto,la producción agrícola
y el come¡cio continuaron en Chile, pero no se convirtieron en las fue¡zas conductoras
delcrecimiento económico. La ¡ninería fue la que desempeñó ese papel. Entre mediados
de la década de 1840 y mediados de Ia de 1850,Ia producción de plata (con la famosa
mina de Chaña¡cillo a la cabeza) se cuadruplicóo quintuplicó. Se aceleró la producción
de cobre, y en 1870 Chile ya controlaba al¡ededo¡ de un cuarto del me¡cado mundial de
este p¡oducto. Entonces sobrevino un agudo derenso y no recupetaría su posición
preeminente hasta el cambio de siglo (Skidmore, Thomas y Srnith, Peter. Histot tlt
L'o le po/áncn de Am¿r¡cn Lalina: A¡tt¿r'r'co Laf¡no efi el s¡g\o XX, Cntica, Ba¡celona, 1996).
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ante el coniunto de la sociedad por lo evidmte del progreso material y económico
del país. Por ello, este impacto no logró alterar de manera fundamental las
grandes corrientes políticas y culturales de la época, dominadas arÍn por un
catolicismo conservado4 por un lado, y por un libera-lismo modemizante en lo
económico v educacional, pero conservador en lo social y lo político, por otro.

fosé Victorino Lastarria y Francisco Bilbao
Tanto Lastarria (1817-1888)15 como Bilbao (1823-1865), liberales chilenos,
habían atacado desde la década de 1840 el legado espiritual y social de
España en América. Sus obras también se tiñeron de un panamericanismo
producto de la amenaza que ejerció 1a Escuadra Española en el Pacífico
Sur entre 1865 y 1866. Ambos, al igual que Sarmiento y Alberdi, se
inspiraban rntelectualmente en el fuerte ataque que en Europa se lanzaba
en contra de la validez de las doctrinas de los derechos naturales y la
utilidad, doctrinas que ahora se consideraban demasiado abstractas,
legalistas y de discutible aplicación u¡iversal.16 Por ello exigían originalidad
en las leyes, que debían reflejar las condiciones reales del pueblo.

Lastarria, ex profesor de Bilbao y más moderado que su alumno, criticó
con suma dureza la persistente mentalidad colonial y defendió los valores
utilitarios que estaban en consonancia con las formas republicanas que su
país r.enía adoptando. A través de su obra política e intelectual, se constata
que la conciencia liberal chilena es abstractamente nacionalista, pues en
su intento fundacional se define casi en la pura oposición a lo españo1 y al
pasado colonial, encontrándose además en ia paradoja de tener que fundar
una cultura propia a partir de elementos aienos.l7 De ello se desprende

Escútor chileno que nació en Rancagua {al sur de Santiago de Chile). Fue abogado (llegír a

integrar Ia Corte Suprema de Justicia), pmfesor urriversitario, político (diputado, senador,
minist¡o, diplomático) y pe¡iodista, fomentó la litemtura nacional en Chile al fundar la
Sc,ciedad Literaria de Sanüago y explicitar sus fines al inau8ura¡la en 1842 así como al
culti\.ar coñsecuentemente la p¡osa de creación. Con Lastarria, el cuento y Ia novela corta
en Chile adquirieron altos niveles literarios. En sus ob¡as intercalaba hechos históncos con
per$naiesde ficción. Asi El nandlgo,(7&43) entremezcla la na ación fantástica con la batalla
de Rancagua y el sitio de Chillán. En Ro§'z (1848) uhliza sirnilar técnica, ¡efiriéndose a la
batalla deChacabucoya la declaracióndela tndependencia. Catalina de E¡auzo.la famosa
monja Alférez, fueel obieto desu novela corta El olrÍ1nz DíozdcG zili (1U8).Estasy otras
obras dee;eperíodo marcan la éprxa juvenil de l,astarria. El segundo peíodo demadurez
estuvo marcado por un romanticismo en el que se iñtroducían notas de realismo y
natnralismcr. Aquí destacan ob¡as tales co,j].o:. Dott Crrillenno (18(fr) y el Ditrio de una loac
(1875). Entre sus ensayrJs figttta lic.tblps de polítrca posrliu (7874); y, entre sus memorias,
es!.ribrói Rcc erdos hlet'or¡os(7878).FuepÁr e¡ di¡ector de la Academia Chilena de la Lengua
(1885). Murió en Sanhago de Chile el 14 de junio de 1888.

Hale, Charles. "ldeas políticas y sociales en América Latina, 1870-1930", Leslie Bethell
led.), H¡stortn d. AiÉríclt Llttitt. Ati¿rtco Inlini.' cullura y socíedad, 1830 1930, vol. 8, p. 1,-

64. Crítica, Barcelona, 1991.
Subercaseaux, Be¡na¡do. Hisfont dc lns idets y de la c turo m Chi/c. Sociednd r/ att lo
libcm/ et cl siqlo XlX. /.V Loslorrit, vol. 1. Editorial Universitaria, Santiago, 1997.
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que "lo chileno", para un pensador como Lastarria, nace como valor y
como idea antes de tener una existencia real.

En 1838, sus conr.icciones lo llevan a concebir un plan, liberal e ilustrado,
que habrá de orientarlo durante toda su vida. EI plan consiste, según sus
propias palabras, "en combatir los elementos viejos de nuestra civilización
del siglo XVI para abrir campo a los de la regeneración social y política, lo
que debe conducirnos al gran fin de la emancipación del espíritu, y con
ella la posesión completa de la libertad, es decir del derecho".'8 Lastarria,
influido por el romanticismo europeo, tiene la idea de que regenerarse
eqtrivale a desespnfroliznrse v a recuperar la naturaleza humana trastornada
por la conquista. Su plan, entonces, busca reformar la conciencia y reeducar
el espíritu como punto de partida para reformar las instituciones en un
sentido liberal. No es un plan de revolución sino de evolución que requiere
todos los medios posibles: "Había tenido que hacerme historiador... de
<Ios cir.ilizaciones, una que caduca y otra que se levanta, porque se
necesitaba mostrar 1a deformidad, la incongruencia... de la primera en
nuestra época... Había tenido que hacerme literato para auxiliarme en este
propósito con todas las formas del arte. .. HabÍa tenido, en fin, que hacerme
publicista para trazar una nueva senda, para enseñar y hacer triunfa¡ los
principios democráticos. . . Obras políticas y literarias, grandes y pequeñas,
francas o disfrazadas, insolentes o humildes, didácticas o de fruslerías, todo
era bueno siendo oportuno y consagrado al gran propósito".te

Para Lastarria, a pesar de la lndependencia, la influencia negativa de la
Colonia seguía operando en la mentalidad y en las instituciones chilenas,
por ello su plal insiste en refo¡ma¡ las conciencias para transformar la
realidad. Desde esta perspectiva, Io sustancial es la emancipación de la
conciencia y lo adjetivo, la historia, la literatura, el derecho, la prensa, etc. Su
programa es ilustrado en la medida que es racionalista, que tiene un fin
didáctico y que presupone el poder de las ideas y la tendencia natu¡al del
hombre a la perfectibilidad. Es también un proyecto liberal, porque la
emancipación de las conciencias es para Lastarria el primer paso al que debe
seguir la modernización --en un senhdo liberal- de todas las instituciones.

Llevado al panamericanismo por el conflicto con España, escrlbió La
Artr;t'icn (1865). Allí defendió el "sistema liberal-republicano" implantado
tanto en América del Norte como en Amé¡ica del Su¡ contra la, segril é1,
"ridícula" idea reciente de que existía u¡a raza latina en Europa yAmérica
que compartía un destino común. Concluyó que la América "Latina" era
una invención napoleónica cuya única finalidad era restaurar (o justificar)
el absolutismo en nuestro conünente, tal como venía sucediendo en Méico.

¡n Cit. por Subercaseaux, B., op. cit, p.42¡' Cit. por Subercaseaux, 8., op. cit, p. 44
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Enviado al exilio, pasó años muv fructíferos en Francia, entre 1845 y
1850, donde vio muy de cerca el creciente mo\¡imiento republicano, la
polémica sobre el papel de la Iglesia en 1a educación y la sangrienta
Revolución de 1848 y sus consecuencias; allí, en París, tomó conciencia del
enfuentamiento de los grupos populares con la burguesía, a la cual creía
más progresista, terminando por presenciar la reacción monárquica. Como

r0 Subercaseaux, 8., op. cit-
rr Fue ¡ecibido en un mítin como un verdadero héroe y, en medio de aplausos y vítores,

fue cobijado por una concur¡encia de cientos de pe6onas entre las que dominaban los
estudiantes y, en meno¡ medida, artesanos santiaguinos (Gazmuri C., op. cit, 1998).

La tazón fundamental de esta oposición reside en que América, como ex
colonia del Viejo Mundo, encarna la vocación republicana y libertaria;
mientras Europa representa la tradición monárquica y absolutista.20 No se
trata entonces, de una oposición económica, étnica o cultural, sino de una
oposición en el plano de las ideas y de los principios. Para é1, por ejemplo, 1o

que une a Washington, Bolívar, Sucre y Lincoln es su condición de héroes
republicanos, mientras los héroes europeos, como César y Napoleón, serán
siempre héroes de las fuerzas despóticas. Finalmente, al igual que Alberdi,
Lastarria estaba influido por el popularizador francés del método
comparativo e histórico Lerminier; por el1o, escribió en sus Inz,estigaciones

sobra la ínÍ enci,t social de lo conq isto i del sistaru de /os españoles en Chile (18M),
que las leyes del progreso y la decadencia humanos solo pueden encontrarse
en la historia y no en la naturaleza.

En Bilbao son dignos de estudio tanto sus ideas como su apasionante
itinerario biográfico. Ambos son indesligables para comprender a cabalidad
al personaje. Llevado al radicalismo, pidió la "desespañolización", incluso
la "descatolización" de Chile. Puso de moda la palabra "sociabilidad", tal
como aparece en la Sociabilidad chi/eru (1,844): los reformadores y
constituyentes liberales no deben guiarse por principios abstractos sino
por las pecualiaridades de las relaciones sociales históricamente
condicionadas de un país. Dicho texto, sin embargo, es más conocido por
la crítica ácida y descarnada que hace de la Iglesia Católica en Chile, al
poder que tenía esta sobre la conciencia de las personas y a su riqueza
material. Pero en él también denunció la extrema desigualdad social en su
país y abogó por las libertades ciudadanas que no existían. Bilbao, entonces
de 21 años, fue sometido a juicio en junio de 1844, y asumió personalmente
su defensa. El fiscal lo condenó por sedición, blasfemia e inmoralidad,
imponiéndole una multa de 1.200 pesos, que fueron cancelados por sus
partidarios. Estos lo sacaron del tribunal sobre hombros, aclamándolo'zr.
Ese mismo mes, Bilbao fue expulsado del Instituto Nacional sin poder
terminar sus estudios.
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si esto fuera poco, Bilbao entabló estrecha amistad con los gigantes libetales
de la época: Felicité de Lamrnenais, Jules Michelet (de quien tomó clases
de Historia) y Edgar Quinet. Quinet, que se había exiliado de Francia como
consecuencia del imperio de Napoleón III, influyó mucho en él al darle
cursos sobre cristianismo. Le alentó el republicanismo y el racionalismo
místico anticatólico (mezclado con ideas de la francmasonería).

Pero decepcionado por el giro que tomaron los movimientos europeos,
regresó a Chile en 1850. Se vinculó a grupos del artesanado y a liberales
radicales. Fundó la Sociedad de la IgualCad en 1850 y creó el periódico E/
Anigo del Pueblo, contrario al gobiemo de Montt y aI clero católico.z Ese mismo
año, Bilbao fue excomulgado por la Iglesia Católica chilena por su obra ¿rs
Bo/efnes del Espíihr, en la que criücó los dogmas catrólicos. Luego de la irsurrección
de 1851 se exfió en el Perú41. Aquí lo obligaron a salir, viajó nuevammte a Eu¡opa
y finalrnente se radicó en Buenos Aires. Allí lo sorprendieron la anexión de
la República Dominicana a España y la invasión francesa de México.

Estos acontecimientos dieron lugar a tres obras de Bllbao enAnÉricn en
peligro (1862), alababa el ejemplo de Estados Unidos y el "dogma del libre
examen" como fundamento de la libertad; en Enrancipaciin del espíitu en
Anirba (1863) volvía a destacar el ejemplo de Estados Unidos, advirtiendo
que había ilegado la hora de liberarse de la tutela espiritual de Francia; y,
finalmente, en E/ eztnn.gelio onrcrícano (1864) pronosticaba que el genio saión
v el hispanoamericano formarían una "síntesis de la civilización americana
destinada a regenerar el viejo mundo". Lamentablemente Bilbao murió
ioven, a los 42 años, en Buenos Aires, donde publicó sus obras citadas. Fue
muy leído por las generaciones siguientes las cuales siempre recordaron
su juventud, su espíritu de librepensador y su cultuta cosmopolita. También
es considerado el precursor del socialismo en Chile.2a

Finalmente, para entender el liberalismo chileno hasta 1850 y 1860,
debemos tener en cuenta lo siguiente:

fhid
En Lima, ciudad que ya conocía desde los tiempos del exilio de su padre durante la
administración de Po¡tales, se integ¡ó a la vida política. C¡iticó ai cle¡o local, fue
perseguido y se asiló en la legación francesa du¡ante tres meses. A pesar de que se
comprometió a no intervenir más en política, pa¡ticipó en la ,,revolución liberal,,de
Castilla en 1854. Fue deportado por Echenique a Guayaquil, pero regresó a Lima y se
integró a las tropas de Castilla que toma¡on la capital a principios de 1855 luego de su
t¡iunfo en la batalla de La Palma. Rápidamente disc¡epó con el nuevo gobiLmo de
Castilla v este lo acuso de atentar contra la Constitución por la p\rblicación d¿ El Gob¡¿l.¡to
de Ln Libcrtnd. Le prdie¡on abandonar el país y se marchó a Europa en mayo de 1g55.
En este sentido, es importante resallar que la Sociedad de la lgualdad, con Francisco
Bilbao a la cabeza, es considerada el movimiento politico precursor del s<¡cialismo en
Chile. Luego, en 1898 surge el Partido Obrero Francisco Bilbao (POFB) que luego se
converti¡ia, en 1901, en el Partido Socialista.
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1. Un aspecto sustancial fue que la elite chilena del siglo XIX es una y
varias elites a la vez. Por una parte, no logra superar sus viejos sentimientos
señoriales que, reiteradamente, cada vez que se ha enriquecido por su
participación en actividades mercantiles o mineras, le hace volver la vista
hacia la tierra y a los valores asociados a ella. Por otra, siempre está abierta
a la incorporación de nuevos miembros que le puedan inyectar los medios
económicos que le permitan seguir subsistiendo como grupo dirigente.
Así, siempre está en una situación mucho más dinámica de lo que se cree;
acepta el cambio, siempre y cuando el cambio no periudique su estabilidad
y no derrumbe la construcción institucional que, a pesar de las diferencias
e incluso de los momentos de conflictos entre aquellos que se sihian en el
ala liberal del poder y los ubicados en el ala conservadora del mismo, le
permite seguir manteniendo un orden bastante específico.'s

2. El liberalismo, como filosofía política, ya se conocía en Chile desde la
Independencia. Era, sin embargo, un liberalismo doctrinario, a veces
jacobino, y que se difundía entre algunos miembros de la élite o, en todo
caso, como una actitud de rebeldía que se daba entre los pípiolos que
luchaban conka el autoritarismo pelucón, mts,chas veces por despecho o
por envidia. Se sabe, por eiemplo, que entre los pipiolos había fracasados
y desplazados, o los descontentos frente al sistema. Lo cierto es que
demostraron su reiterada impotencia para desbaratar el edificio
conservador. En ese grupo hubo una interesante influencia de la Ilustración
y el liberalismo europeo, que en algunos casos individuales no solo es
manifiesta, sino que además es efectivamente sentida (como el presidente
Antonio Pinto); pero es obvio, igualmente, que los grados de comprensión
y de asumir el liberalismo fueron bastante amplios. Aesa influencia liberal,
se opuso la entonces todavía vigente fuerza tradicional del clericalismo
conservador, aunque ello se podría observar como parte del juego cultural
que implica tener una posición con la cual enfrentarse a los dilemas y
realidades sociales.26 Pero desde lo económico todos eran liberales, o al
menos librecambistas.2T En efecto, la aceptación del librecambismo fue
independiente a razonamientos doctrinarios o a proyectos de largo alcance
sobre lo que debía ser la economía chilena. El Estado necesitaba de los
impuestos aduaneros para financiar sus presupuestos y los productores
(mineros y agricultores) requerían de los mercados extemos para poder

Cavieres, Eduardo. "Anverso y ¡eve¡so del libe¡alismo en Chí(e,784G7930", Histona,
vol. 34, p. 39-66. Instituto de Historiá. Pontificia Universidad Católica de Chile, 2001-
Cavieres, E. op. cit.
Por ejemplo, según la Constitución conse¡vadora de 1833, funciona una política
aduanera pragmática que es todavía proteccionista en sus principios pero ya liberal en
la práctica. Y ni Po¡tales ni Egaña, sus inspiradores, eran liberales. Ellos sabían que la
inse¡ción del pais al nuevo contexto inte¡nacional requería fo¡malizar cambios
importantes.
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subsistir como tales. La casi natural inserción del país al mercado mundial,
especialmente al británico, influyó mucho más en la aceptación de
instrumentos e instituciones modemos y liberales que la teoría económica
liberal.r Finalmente, retomando el aspecto político, fue a raíz de la
coyuntura del" 48" que el liberalismo chileno se radicaliza y se consolida
como 1a ideología de la joven generación de la oligarquía que gobemaría
Chile a partir de 1870 e impondría una institución liberal o, como diio
alguna vez Alberto Edwards (1945), se transformó en la "religión liberal".
Ese fue el legado más importante del 48 europeo en Chfe. Es en el mediano
y largo plazo que las nuevas formas de sociabilidad arraigan en el mundo
cultural y político chileno: "el Chile democrático del siglo XX, con sus
cualidades y problemas es, parcialmente, producto del espíritu del "48",
sus hombres y también las formas de sociabilidad que fueron ma¡cados o
nacieron de este".2e

No fue por casualidad, entonceg que hacia rnediados de la decada de 185Q el gobiemo
conservador de Montt contratara al economista liberal frances Courceille de Seneiul
para liberalizar los aranceles aduane¡os vigentes por entonces.
Gazmuri, C., op. cit, p. 213.
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